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LA ESCUELA DE MADRID, 1970 
A ESCUELA DE ARQUITECTURA de Madrid iniciaba por 
la década de los sesenta el encuentro con las vanguardias 
racionalistas del Movimiento Moderno de Arquitectura 
(MMA) que trataban de introducir en las aulas, no de manera 
muy precisa, la disolución de lo clásico, las certezas de la razón 
cartesiana, las leyes de la lógica funcionalista y comprender la 
transformación de la función de la arquitectura en la construc-
ción de la ciudad moderna, que acontecía por esos años -entre 
1960 y 1980- del siglo pasado; lo cual comportaba organizar el 
proyecto escolar según los criterios establecidos en torno a aquel 
radical encuadre de la modernidad y, sobre todo, algo más con-
tundente, ordenar la praxis pedagógica para modificar los viejos 
métodos que por entonces configuraban nuestra sensibilidad y 
orientarlos hacia los modos y maneras de proyectar la arquitec-
tura en el contexto avanzado del Movimiento Moderno. 
De manera que la tarea de acometer el diseño del proyecto 
que define y refleja tan señalada transformación resultaba com-
plejo para el pretendido y deseado dialogo académico que rei-
naba por los centros europeos, máxime aceptando el papel an-
ticipatorio que siempre tiene la arquitectura, como profecía que 
intuye la realidad física de la cultura. 
Encauzar tantas y tan peculiares demandas en el aprendizaje 
del proyecto de la arquitectura en España ante aquel prolongado 
desierto heredado acaso no era como reivindicar de nuevo la his-
toria y tal supuesto no respondía a un acontecimiento banal ante 
las vanguardias que llegaban pletóricas, plenamente cargadas de 
una realidad histórica (Ilustración, la Bauhaus, el duelo de la 
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Segunda Guerra 1940-1945), con tan apretado bagaje no habría 
que encontrar la respuesta al proyecto en los arsenales industria-
les del creciente exhibicionismo tecnológico. La tecnología se pre-
sentaba como palanca convertida en espectacular desarrollo ur-
bano y casi como una profecía social liberadora frente al 
desencanto ambiental de las burocracias precedentes. 
Por qué no acogerse a los c6digos siempre tranquilizadores 
del racionalismo hermético, horizontal y vertical, que son sin 
duda legítimas variables para componer el proyecto en aquella 
bella y sutil «estética absolutista» de Mondrian, que enunciaba 
la racionalidad como un fin en sí misma compartida con una 
secuencia de «utopías geométricas», donde albergar un progra-
ma plural, ético, estético, político y social. Propuesta moral, en 
definitiva, que llevaba implícito aquel aserto según el cual el 
conflicto que acontece sale de los tiempos, no de las personas, 
tiempo -por tanto- de zozobra para entender lo real. 
En esa larga y dilatada controversia entre la ingeniería y la 
arquitectura por aunar una propuesta entre la forma y la fun-
ci6n en la construcci6n del espacio necesario para la ciudad que 
habitamos, siempre me ha parecido que la filosofía en torno al 
espacio de la ciudad requería para el verdadero conocimiento 
del mismo apostar por las ideas más que por la publicidad de 
sus resultados; doctrina que exaltaban de modo elocuente las 
formas monumentales o utilitarias de la ingeniería y de algunas 
obras arquitect6nicas de los finales del siglo XIX y vanguardias 
de los iniciales años veinte. 
Aceptamos, así lo parece, durante el desarrollo del siglo pre-
cedente, la veloz carrera que anunciaba c6mo el signo asumía 
los atributos de la función y de qué manera tal evoluci6n se con-
solidaba en estilo y tendencia, no bajo el entorno de la armonía 
que preconizaba Le Corbusier en l 94 5 para la Europa en rui-
nas, sino que tal atributo provocaba, bajo su tutela, la crisis na-
tural de la arquitectura, la ingeniería y las artes en general en 
las décadas iniciales del siglo XXI y transformaba los viejos di-
plomas de arquitectura e ingeniería en diseñadores rehenes de 
la posmodernidad tecnocrática. 
Amortizada la traza albertina de la «obra cerrada» por un 
modelo de variables formales abiertas, tanto en los estudios y 
empresas de arquitectura como en los laboratorios y talleres de 
la ingeniería digital se desarrolla este modelo en una secuencia 
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de espacios y formas abiertas para lograr la tecnificación inte-
gral del espacio habitable, que conduce al poliedro del proyec-
to-empresarial, abierto en sus sistemas a las derivas digitales 
durante la simulación proyectual; modelo cuya naturaleza ver-
dadera nos manifiesta, a veces, el espectáculo de sus imágenes 
en la colonización sin límites del binomio funciónforma, so-
bre la delicada y sutil geografía de nuestras ciudades y metró-
polis. Sus parámetros innovadores no nublan la mirada, pero 
aceleran el ocaso de lo natural y nos gobiernan ya las águilas 
de acero que anunciara Spengler en proféticas páginas de la 
Decadencia de Occidente. 
¿Qué estrategia académica a desarrollar entre tanta bruma 
ideológica acumulada? Los programas pedagógicos que se volca-
ban sobre las aulas carecían de una reflexión critico-teórica, que 
antecede al diseño del proyecto, por lo tanto tal reflexión se pre-
sentaba corno confusa y aleatoria, que en el medio español se 
agravaba con tan diferenciadas «contaminaciones» provincianas 
de la realidad. El arquitecto debería volver a la «torre de marfil», 
ahora tal vez de cristal, ante la crisis de angustia intelectual que 
suscitaba la construcción del espacio arquitectónico en las ense-
ñanzas de escuelas y facultades de arquitectura. 
Las respuestas se codificaban en normas, programas y le-
gislaciones acotadas por las diferentes burocracias sofocantes 
del poder político, que enunciaban, sin pudor crítico alguno, 
cuál debía ser la dimensión perdida de la arquitectura, eso sí, 
ataviando las propuestas del espacio interior y exterior del edi-
ficio bajo los incipientes destellos cornputerizados o la novedad 
de los nuevos materiales. 
En cuanto al «rostro del edificio», no hay duda de que sus 
testimonios espaciales durante estos años giraban alrededor de 
la voluptuosidad simplificadora de la forma. La forma define 
también en algunas épocas los perfiles de falsedad, pero es lec-
ción bien sabida que solo mediante su presencia el espacio pue-
de captar y edificar su cualidad. Surgía en el diseño del pro-
yecto la opacidad frente a la mirada, el espejo corno sustituto 
del ojo, el reflejo corno teoría y práctica de la composición ar-
quitectónica que con tanto ardor proclamaban los estetas de 
la belleza instrumental, lo kitsch, la otra vertiente de la mo-
dernidad vertidas en manifiestos, revistas y tratados. En las 
aulas, se recibía con cierta equidad este fluir de la imagen ilu-
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minada, de manera que permitiera desarrollar, con fruici6n, 
estos ejercicios de simulaci6n y permitiera con gran eficacia 
ocultar el rostro del edificio bajo los efectos del disimulo, esa 
vertiente de la modernidad que la tecnología capitalista y la 
bulimia comercial capturaban para la estética de la ciudad. 
Ante la falta de identidad y sentido que tal doctrina convo-
caba, los lugares de la ciudad crecían desde la desmesura y des-
vergonzada construcci6n inmobiliaria, avalada por un equívoco 
desarrollo econ6mico como instrumento de poder y que el ar-
quitecto asumi6 con ingenua gratitud formal, decorando los re-
flejos del edificio sin rostro con columnas-ap6sito (Robert Ven-
turi) o frontones reciclados de los expresionistas arcaicos (Philip 
J ohnson). En definitiva, se consagraba un pacto pedag6gico que 
permitiera formalizar unos proyectos donde plasmar la realidad 
subjetiva del arquitecto y añadir, desde la legitimaci6n de la nos-
talgia, la «Voluntad simb6lica de la arquitectura»: lo kitsch se 
presentaba como el triunfo de lo inmediato factor central de la 
escenografía urbana. 
El «giro moderno» y la disoluci6n del mundo clásico que re-
clamaba la ideología del funcionalismo como dogma genérico se 
pretendía compensar con la aplicaci6n de aquellas notas pedag6-
gicas tantas veces proclamadas: saber bien lo que se sabe (eman-
cipaci6n), hacer bien lo que se hace (postulado cientÍfico) y amar 
bien lo que se ama (primitivismo). Después, abolida el aula en la 
Escuela, el nuevo paradigma para el proyecto de la arquitectura 
en la posciudad llegaría acompañado de una singular maquinaria, 
reproductora de objetos para el consumo inducido. Continuidad 
y trascendencia, tiempo y espacio, materia y forma se inmolaron 
en aras de un «nihilismo estetizante», corporativamente legitima-
do, que vaga por la metr6poli como un fantasma subalterno de 
la nueva colonizaci6n mediática. Un fantasma para nublar la mi-
rada de la alterada conciencia del n6mada telemático mediante 
estas propuestas de la estética de la inmediatez. 
Desde estos «viajes del exilio de la forma», territorio emo-
cional del desarraigo poco propicio para la búsqueda de la iden-
tidad de la arquitectura y la libertad para imaginar el espacio 
público y la intimidad privada, artificio este que cualifica desde 
hace tiempo el viejo oficio de la arquitectura; pero el campo in-
telectual del proyecto de la metr6poli requiere una flexibilidad 
de campo donde poder ordenar los valores positivos de la mo-
dernidad, las vanguardias, los procesos de decadencia y lo kitsch 
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que ofrecen variados sedimentos de estructura y forma en las 
avanzadas metrópolis de hoy. 
Los proyectos de la arquitectura e ingeniería siguen sin po-
der superar las constantes del historicismo sobre función y for-
ma, ahora desde la terna idealista de racionalidad, utilidad y pro-
greso, sin atender profundizar a los valores crítico-sociales y 
culturales de los nuevos paradigmas, alentados, tal vez estos pro-
yectos de factoría de imagen por los monumentos tecnológicos 
que crecen en los jardines eclécticos del otoño posmodernista, 
plantas de invernadero, oxidados estereotipos de las vanguardias 
y trofeos exquisitos de la razón instrumental. 
Asistimos a los preludios del proyecto técnico para la metró-
poli en el contexto de la civilización digital, ante una nueva con-
figuración de la certeza, lo que señala el concepto maestro de la 
nueva derivada de la complejidad y el cometido que requiere po-
der integrarnos en las comunidades heterogéneas de las artes y las 
ciencias, en evolución acelerada y constante, que tratan de forma-
lizar material y simbólica los nuevos lugares metropolitanos. 
La forma de la metrópoli se manifiesta como un microcosmos 
donde el nómada telemático se mueve como espectador en los 
espacios conflictivos y de naturaleza espectacular, manifestando 
su incongruencia radical entre desarrollo económico, tecnocien-
tífico y razón vital. 
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La imagen construida de la arquitectura en la ciudad globa-
lizada desarrolla en grado sumo aquellos principios de las van-
guardias arquitectónicas: la comunicación como valor, la apa-
riencia como medio y la monumentalidad como mensaje a 
consagrar en el imaginario técnico; estos principios como ori-
gen y evolución de la posmodernidad. 
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El funcionalismo, característica primordial de lo moderno 
en la arquitecturas de entreguerras ( I 9 I 4- I 94 5), se transformó en 
las metrópolis avanzadas en rudo productivismo, el admirado 
«estilo internacional» en múltiples y locales alfabetos regionales, 
el espacio imaginado para la ciudad que se intentaba fundar en 
acotado espacio económico, tecnificado e indeterminado. ¿Es po-
sible proyectar para la informe metrópoli una nueva modernidad 
sobre los fundamentos de la razón instrumental y el progreso? 
¿Cómo integrar la diversidad sin renunciar a la diferencia, en una 
modernidad inscrita en las geografías de la realidad empírica? 
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La morfología del espacio en las grandes ciudades del siglo 
XXI responden a proyectos acotados por el realismo del merca-
do, que funde su economía en desmesurados edificios arropados 
por la autonomía de lo estético, que pretenden absorber desde 
la transformaci6n social de asentamientos marginales a emble-
máticos edificios corporativos, o macrocontenedores de la cul-
tura ... ; en su conjunto, los lugares de la metr6poli se transfor-
man en colosales monumentos dedicados al triunfo de la cultura 
mediática. 
LA ESCUELA DE MADRID, 1970 
La ciudad, metrópoli en acelerado desarrollo en la fase ul-
tracapitalista en la que nos encontramos, genera sus propios 
«modelos automórficos», decorados de la derrota, alejados del 
control político, social o cultural. La evolución de la metrópoli 
viene ligada de manera explícita a la lógica de su producción y 
a la hegemonía económico-financiera, el proyecto racional de 
los lugares de la ciudad, ha sido colonizado por los movimien-
tos lúdicos del capitalismo global. 
